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—;Ea, Tío Conejo! Ahora veré yo si su 
mercé le tiene querencia á su Gazapo.

__¿Y qué motivo tienes para dudar eso,
hermano!

—Pues entonces, nenguna ocasión mejor 
se le pnede presentar á su mercé pá lucirse y 
jacer una hombrá.

—Vamos á ver ¿qué es lo que me quiés de­
cir con tés esos cercunloquios?

—Lo que le quiero decir á su mercé es que 
me lleve á San Isidro...

—Pues, condenao, ¿tienes más que pescar 
el camino y echar á correr?

—¡Cal No, setter: si su mercé no me lleva...
—¡Yal conque lo que tú quieres es que 

me ponga yo on cuatro patas, y...

—No me ha entendió su mercé, Tío Conejo. 
Yo no quiero que me lleve su mercé como si 
juera el borrico platero,.. ¡Ave María Purísi­
ma!...Lo que quiero es que su mercé me 
acompañe...

—¿Y por qué es esa manía? ¿No puedes ir 
tú solo?

—Toavía no ha dao su mercé en la mataura, 
nostramo. Lo que á mí me hace falta es uno 
que pague la bebia... ¿Dije algo?

—Ya estoy al cabo déla calle, hombre; pero 
si... el caso es que estamos tan mal de pa­
tria; pero por fin, vámonos, que allá nos in­
geniaremos.

—¡Carape, nostramo, y cuánta gente! Lue- 
[go dirán que en Madrí no se advierten nunca
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t V,
los forasteros; pues itire stt'íiéfeé qué pandi­
llas; ella^ con sus moSos de esterilla, sus fal­
das cortas, sas'^aiíuélqs á la cabeza; y ellos 
coD sus sombreros de ala aocba, tiraos'sobre el 
cogote, sus largas varas, sus calzones, cortos 
y  sus cuellos altos... ¡Jé, hermsnrtasl ¿Se 
viene ábeberagua delSauto? Vaya, me alegro; 
y  que dicen qne es mú güeña pá curar las 
jaquecas, e.ncontrax hotíd y  otras menueacias 
por el estilo; al iténos esas son las noticias 
que corren; porque... la verdá... yo no la he 
probao en mi vida, porque siempre me liadejao 
mejor embocaura el. vino malo que el agua 
güeña. ¿Está ósté? ¿Y aunque esté mal pre­
gunteo, ostéS de aónde son?

—Nosotris'semos de Arganda...
— [B^ndeqío sea su.vinol Y sus mercés se­

rán la méjcáj ú. lajjojddesa,
—Se eqó ívpM bíi^ i^^oy  la'Sacristana,• 

porque mimarlo, que es aquel gordo que va 
delante, es sacristán, y barbero, y saograor, 
y si necesita su mercé que lo saquen de su cui- 
dao, tampoco se detiene por eso.

es saberlo, hermanita, gUeno es 
saberlo. ¿Yi esta rubia será la.ni&a?

‘-rJüta es mi hija; que oom« que se cesa pá' 
este Agosto con e) maestro de escuela, hemos 
venio-á-comprar el ajuar... Pero vamos áver: 
después de tantas preguntas,' ¿se pué saber 
qnlítf S‘on''oité^t ' '

' —¿Nés’n.p’'^e há dé'poder, salero? Sepa 
)S<é'q%'4 Viéjo y feo qué viene aquí á

—Conque vamos: vénganse sus mercés que 
vamos á almorzar aquí-en esta fonda que dice; 
Celda de Fray Liberto:'

—Homhre, muctias gracias, hermano' Sil­
vestre: pero estamos ya compromelfos cou 
otros amigos... ¿No es verdá oslé, Tío Conejo?

—Es la fija, hombre: ¿pero qué se leha de 
hacer? ¿quién tiene cara pá jacerle un feo á 
un sacristán... y de Arganda por añadiura? 

!—Vamos, vamos á entro.
-r¿Quién es el guardián de esta celda, el 

hermano Perico? Pues vamos á ver, hermanito; 
Venga aquí peleón y una vigüela, que voy á 
armarle un jalee á estas niñas mientras se 
prepara el almuerzo.'

mil^er'édhtl'el^udHhfelfz mé'díó chiflao que le 
dicen el Tío Conejo; y yo, mas que me esté 
niyi’ét^aééi^ió. ''. ramos... que soy Gazapo
por mar y por tierra, pá lo que su mercé guste

¡Conque sui’flü^Oürosté callar, cristiano? 
mercé es Gazapol...

Silvestre, jnye pá acáj que
ba;fíia'aBñ|o -tuVó. ¿A qué hó sabes quién es
esfÜ tló? Pues sábete que es Gazapo, el del 
grano; y aquel el Tío Conejo.

'iii.'Vct/ga un abrazo, Sefion Gazapo, 
^ i^ l l t t  taa  cincuenta, hermano Silvestre.

Charrás, charras, cbás, chás, 
charrás, chás, chás, chás.

Vivan las mozas güeñas 
quB £ou de Arganda, 

donde se bebe el vino 
que más me agrada. 
¡Ole, salero! 

Sacristana del alma 
cuánto te quiero.

En París se ha establecido una agencia
matrimonial. Mad. de Saint M......cita, llama
y emplaza á cuantos galanes y galanas quio^' 
ran'contrner matrimonio, ofreciéndolasIque 
en su establecimiento enconlrarám cuánto ‘ 
puedan desear en toda dase de fortunftSi,'ipo- 
siciones y demás condiciones, tanto TíBicaS' 
como morales. Asegura que todas lá's'oppra- 
cioues preliminares serán un B?cr.elo;.qíi¡e-ea 
casa es un santuario y que el local es t,a i[f^ '’.

rtebet
^’s tm
ícltíy
lubsi'í 
sus 
ifl rol 
nonti
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••̂ tehflo,'<i«eDO es ficil se encuentren-las per- 
’Síwas <^ ''ea él entren; ly últimamente cea- 
'  dtiye coa el siguiente reclame:
l ' i b o i ' i 'ü  . J. . -

^pendan.los parroquianos 
• ’ Vfeste.mi estaDlecimienld,
10 hábVá para escoger
03U(1 l^g -y inás buenoí.

El que quierarrabio, rubio, 
el que moreno, moreno, 
el que gracia, mncha gracia,
I e! que dinero, dinero, 

as viejas tienen salida, 
"®'^*^ '̂irí‘'digo'Bádk lo s‘íiejosf 
» D C / Adán ni Eva 
oJsídoque nc consiga su objeto,
-idao misino si. es alto y .flaco 

que si es pequeño y obeso.
Acudan, pues, hérípanito.s, .

'-¿"estemi'establecimiento, '
■íijub ^oHde hallarán específicos 
sb i i ' más seguros y más buenos 
i 9Íupl^>loo;qne dé en sq farmacia 
«lodfi doctor que está preso.
íüi 9b •• •.:. . 1.' . ^  ■
iol lidion ' . -Tp

Pues allá vá otra banderilla de fuego. Se­
gún otro periódico, para poner de moda á los 
moderados e's’necesaipo rfcícoríeíar/oí. ¡San­
to Cristo ^e 'lás penasl ';t)escortezarlos! ¡N 
que fueran alcomoquesl Hasta ahora sehahia 
hablado de quitar.ei pelo-.de la dehesa-, pero 
¡descortezar! ¡Ave María Purísimal

El que sepa dónde para 
algún pobre moderado, 
dígale que se presente 
y será descortezado, 

loflio uoo
ao Obfb sll3liijlíl-'‘'i . ;

®” .Epfos W aáds-tlnidoá se ha promulgado 
'° tlnam , impVnieW^ 2 (Í0 rs. de contribución 
“i  toíos los heri'anilos qú'é cumplan treinta 
* af?os'sin h'ábéi' 'tóhtraido matrimonio. Esta 

es ^ ¿ Íe jf  muy'^íibia y digna de elogio; pero 
''írallffSiyiétíté cfeeiüós qufrló seria mucho'más 

si se hubiese añadido que los expresados 2 0 0  

realetes pasasen á los casados para ayuda de

gastos matrimoniales. De cíalquier-m4ito'.»/yo 
creo que hairá célibe qjie no entrar»,por 
ivas, ni aunque le. oentup.liqueú,la.tal..í:w^ 
tribucion; y a! contrario, ,que¡^eiriaa.jaftí}híls 
os que abonarian una cantidad muchormayér 

. K»r verse libres de'sa'Adorada.'oo&íiilfc^UjjBq
’i A l :0U

D. Cárlos Tersa ha suprimido-por inWtíjf- 
sario, el cargo de secretario dé Estado ^jdel 
despacho. ¡Vamos, ya veo que, qqes comple­
tamente tonto,pjimaDarca.de.gapjiStial Ahora 
o que falta es que sus sacristanes lo declaren 

á él cesante por 1» misma poderosa causa.

Visto que el Terso no es 
ni chicha ni limoná, . 
desde ahora, suprimide^ , 
queda su real majestad.'

Según El p\ibé^ii~''fiacional, para ser 
conservador se nécéSita:'

Tener rey. *
Tener dinastía,
Tener leyes.
Tener parlláó.
Tener resignación.
Y tener seis años de destierro.— ¡Alizal 

Pues apenas si se necesitan cosas para ser 
conservador. Y miren ustedes' qué raTáia', para 
ser hombre honrado nó se necesita ten^ '^ds 
que una' cenciáncia tranquila.'

SíUl-

:L‘ 3 U9 esui 
-,i -111¡ ■) i e i 9 d

ii/Qoqmi el 
■ .¡'''--(I .oJaoq

Parece que el Gobierno-, indignadj);^tttOjlo 
están todos los españoles con las iniqji^ades 
que diariamemte están cometiendo los.flWS" 
listas, ha dispuesto que por cada uno que se 
lleven aquellos en rehenes, seait^resos cinco 
vecinos carlislas'del mismo pq«|l)íó |̂  ̂por cada 
uno que fusilen, serán áeperUjlos.cyico á Fi­
lipinas. Ya saben nuestros lectores cuál es la 
Opinión de Gazapo acerca del particular.
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Cuando se movió aquel cisco por los fusila­
mientos y asesinatos, dijo el Gobierno;—A 
embargar al momento los bienes de los car­
listas.— contestó)Gazapo:—¿A que no?— 
Después se pilló á los que imprimían y pro­
pagaban El Cuartel Real, y dijo el Gobier­
no:—A Filipinas con esos picaros;—y con­
testó Gazapo:—¿A que no?—Abora se ha de­
cidido hacer represalias; y contesta Gazapo; 
—¿A que no?

El carifio y la pasión 
son dos cosas muy distintas; 
nunca es tan fiero el león 
como la geúte le pinta.

De los carlistas todos los dias se puede 
aprender algún quiebro. Al vecino que ven 
más en cuartos, le arman un caramillo por li­
beral 6 por cualquier otro delito por el estilo, 
le imponen una mulla, y lo trasplantan á otro 
punto. Dejan pasar unos dias, y en seguida 
le forman otro capitulo de culpas con cualquier 
prelesto, y le sacan nueva y mayor contribu­
ción.

Malo si voy por la sombra, 
malo si voy por el sol, 
unos dias malo, malo, 
y otros peer y peor.

Las irregiilsridrides y faltas que se sufren 
en el servicio de correos, nos ban hecho poner 
en la Ratonera como deudores á nuestros 
buenos corresponsales de Mérida y Oviedo; 
siendo asi que habían remitido sus pagas, aun 
cuando ni babian llegado á nuestro poder ni 
teníamos noticia de ello. Conste así por el buen 
nombre de dichos selíores.

Parece que el Sr. Director de Comunicacio­
nes se propone establecer en dicho centro una 
sección do empleados con el exclusivo objeto 
de seguirle la pista á los ingenieros y caba­
lleros de industria que escamotean los perió­
dicos. Mucho nos alegramos de tan acertada 
y necesaria determinación; aunque á decir 
verdad, tenemos la creencia de que no será de 
muy satisfactorios resultados. De cualquier 
modo, y por si quiere empezar desde ahora 
su gestión, allá va una nota de algunos de los 
pueblos que se nos quejan de no recibir los 
CoN r̂os.

Viilanueva del Trabuco,
Taberno, Navalmanzano,
Yeas de Segura, Pamplona,
Coruña, Mieres, Yianos, 
ürellana, Zaragoza,
Almuradiel, Gomeznarro,
Calahorra, Ilerencia, Noves,
Béjar, Chillón y otros varios.

En Nueva-York ha sido castigado con cinco 
dias de prisión un padre, por haberle dado un 
lirón de orejas á un hijo suyo. Yamos, eso 
será por la circunstancia de ser padre é hijo, 
porque lo que hace en España, conozco yo 
muchos que están oonslantemente tirando de 
la oreja á Jorge, y sin embargo, no tengo no­
ticia de que hayan sido constituidos en 
prisión.
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Las rosquillas de la Tia Jamera.
—¿Aónde se vá, Tio Conejo? 

>-^Uenos dias, Tia Javiera.
¿Se viene con las rosquillas?
—Y que no las hay más gUenas. 
¿Quieres probarlas, jermoso?
Toma, endúlzate las muelas 
y verás que es lo mejor 
que se presenta en la feria.
¿Gazapo, no quieres una?
—Alas que sean tres ocenas.
—Y digaosté: las rosquillas,
¿á cómo van, Tia Javiera?
—Por ser pá tí, á cuatro reales 
te las doy, mas que me pierda.
— iZapatitoI |Una pnlomal 
Esas son muchas moneas.
Si me las dá á nueve cuartos...
— ¡Yalgame Santa Teresal 
Pues ni que fueran robas... 
ea, no me dés más jaquecas.
¿Las quieres á tres y medio?
—Doce cuartos doy por ellas.
—A tres reales telas dejo.
—Ni pensarlo, Tia Javiera.
Quince cuartos si oslé quiere... 
—Hombre, ya que así te empeCas...

¿vas á llevar muchas libras? 
Llevaremos libra y media, 
que andan los calés escasos...
—jY que bien pesás las llevasi 
—Gazapo, mira qué cuartos 
tienes en la faltriquera.
—¿Cuartos dice su mercé? 
no conozco la monea'.
—¿Pues y aquellos siete reales?... 
—¿No ve osté )a bota llena?
Al venir los he cambiao 
por vino de Va'dcpeflas...
—Pues sefíor, no hay ná perdió, 
arrima la bota esa, 
y en bebía peleona 
cúbrese osté, Tia Javiera.
—Mira, si no hay más remedio 
venga pá acá y fuera penas.
—S6 , só, sé. Basta... ¡Carapel 
¡me gustan las tragaerasi 
—Na más que uu trago, hermanito. 
Las rosquillas son mú güeñas...
—Güeñas serán, pero ya 
más de seis reales me cuestan. 
j^Carape, v qué modo tiene 
de enmaular )a Tia Javiera.
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Segwi el periódico francés La Union, el 
rey Terso ha escrito' á su hermano, el infanlé 
Zuavo, felicitándole por haber merecido la 
honra d i haber sido blanco de las iras popu­
lares e^Gratz. ¡Buena honra está y buen mo­
tivo áfefelicitacioul

(vQo.erido infante y hermano: 
Jí4^S|bido con placer 
qi\fr'eti poco si te escabechan, 

doy el parabién 
'Síeando lo consigan 
te atracan otra vez.

mayor sorpresa y más dignas de mención. Las 
que expenden en el estanco, las de tabaco; 
¡estas si que son-de sorpresal Compra usted 
una cajetilla par siete cuartos, muy creído que 
dentro de ella ha de hallar una onza de pica­
dura. ¡Que si quieres! De todo hay dentro de 
lajtal cajetilla roénos tabaco; y ea'ifeieba de 

allá va la nota de lo que encoftíré dias 
p'a's'ados' dentro de una:

E i^m n e ia d o r  de Sevilla anuncia muy 
decidido á hacer público' y 

veígücnza, los nombres de todos 
los '^replétanos que'ocultan fincas por no 
pagar contribución. Seguramente que es una 
idea digna de todo elogio la que se propone 

dnunemdor; pero,<... ¿á que no?
,\V V V - ‘-".'A
El A mneiador anuncia 

que va á ser anunciador; 
siemprb tíidd brohía;
¿apuesta' á.^iie nót ¡

Un cabecilla'sacristán ha declarado ce­
santes... ¿á quién-.dirán ustedes? Pues nada 
ménos Ijue al organista y al tamborilero de 
la villa de Bérmeo.'S^ hadado como pretesto 
de tan trascendáital y comprometida deter­
minación. el,.cqI§fn_ejro de los cesantes; pero 
la verdad es' qiie ha sido para colocar á dos 
sobrinos del cabecilla.

La raspa de una sardina, 
el tapón de una botella, 
una manga de regar, 
un pedazo de cazuela, 
tres banderillas de fuego, 
una aguja de hacer media, 
tres Conejos j  un Gazapo 
con toda sn Gasapora.^,

Después de tanto como se'ha dicho respecto 
•ála Consütncion del 09 y 4^ esl*r ya casi 
todos'cóiltéstes en que Íaíalta’dé observancia 
de sus más importantes artículos, habiatraido 
come consecuencia los, males que nos afligen, 
sale ikora.-E¡ Jif<¡d'e Eip(inacoji^i p \& iid t  
que precisamente por íiaber, dado áieí cum­
plimiento A la Constitución, se nos han venido 
á cuestas las cincuenta mil plag.i6 dé Egipto, 
Poco entendemos nosotros dé estas inatema- 
ticas, pero siempre es bueno saber , á quién 
le hemos de colgar el mochuelo.

Nadie escapa .de la garra 
de un eabeeilla carlista, 
ni el mismo tamborilero 
se libra, ni el-organista.

Cajetillas ‘de sorpresa. No nos vamos á 
ocupar de las de harina de *rro;5 que tantos 
micos están dando; ¿tpás cajetillas hay de

Si empeoran Us jaquecas, 
si hay doble contribuaion, 
si no tenemos ua cuarto,: . 
si ei grano está más peor, • 
sí bay carlistas en ei Norte, 
si es mala la situación, . 
si aparece Ift langosta, . ■ 
si arrecia m á s  el dolor', . . 
de todo tiene la culpa 
la pobre Conslituciou.

• ■ . '
La España CatáliQOi periódico, Jurista- 

neacu,' acónspja á  los obispos'qu^ pidan al

Papaqi 
patrono 
del mu: 
nífico; 
rido qn 
que esl 
sus COI 
tros de 
cuentri
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icioQ. Las 
,e tabaco: 
pra usted 
reíd® que 
i de pica- 
dentro de 
ffueba de 
j^lré dias

i‘

10 respecto 
ya casi 

bservancia 
abia traido 
IOS afligen, 
á pitada de 
fiel cum- 

báft venido 
de Egipto, 
s mitema- 
er á quién' ‘ 'i*, / ^
i

'9t

iO.igicrisla-- 
ub' pidan al

Papa que este declare áSanWTomás de-A quino 
patrono de todas las universidades y eso.uelas 
del mundo. Nos parece un peusamienta,Hiag- 
nlfico; pero franeamefite, hubiéraaos prefe­
rido que los obispos hubiesen pedid® al Papa 
que este intercediese á fia d,e que retábiesen 
sos correspondientes pagas esos pobres.i^aes- 
tros de escuela que tan desatendidos se en­
cuentran.

Hermanita sacristana, 
oíga su paternidad: 

nasa . la cuestión de los patronos 
3op,, cflsa muy buena sera;

mas los maestros prefieren'
®“P“"‘tener algo que cenar, 
xouú y  ¿¿spues del pancho lleno 
«90*1 (jue venga Sanio Tomás.
OH 9D{ •

Dice un periódico, qne los carlistas han 
de^s.^cado el tabaco en las próvidas, yq- 

iQuién pudiera decir U mismo res-, 
ppciq̂ A las demás provincias de Espafia! T la, 
vprijad es que no,se pod;á decir qq,frsqa esta 
una, {andida, absolutista ai mncbo mónos; al 
ceg^^lp; ,|de seguir los sacristanes en ese ca- 
ini{v(i,,no tendría nada de partiqulai que el 
m ^j^^ia .Qos encontrásemes comía noticia de 

I qne.babian proclamado la república.

Porque en España, señores,
...-  «'frecuente suceder'

precisamente lo opuesto 
de aquello que debe ser.

.s.‘lim5- ” ■

OíbsH I. .•\jj3Ŷja' su weTcé con Bios, scfiá Pepa, qne 
Uwmosté encima más alamares que el jaco 
de un contrabandista.

li^^dios,^_^ñzapon. Más valia, que en. vez 
de-npaleo me echases una conviá...

'•4yíaF?p'A.;>éa4 Pepa, si llega su mer'cé 
media hora antes, se pega el atracón dpi si­
glo. Porque ha de-saber ,,stt,̂ercé que se
escolgwon por aquí una bandá de tórt^os, y

.no dos hemos dejao ni.pelusa eniloddmli- 
llos; Pero si su mmcé quiere.quet^oll^iMUéd 
el resaello... ' • . - ; aob eb

-f7¿No oyes que mal Ga*apO:?-,.3iiía,vÍ!#, 
me quea en la faltriquera. up m^i^.::]gáoeQ»rp 
vertirlo en .peleón? ¿Eaiás Aú, Sóíjwal;? sfloii»'!»

.^Vanaos, que ya.nm'á algo^ménuSiji aeítíq 
Pepa.

, r—iQue es mentira? .Arr^sSoi-ü ms 9» obaa 
.^ ¡B ie n  por las jembras canngallaá-jiittft 

embocásl .ntsí
—^Vamos, ¿y ahora qué dices?
—Que si su mercé no tuviera esas cinco pe­

lonas, era Gazapo inú capaz de empeñar hasta 
ahora mesmo las tijeras pá conviar á sujner- 
cé. ¿Estamos? Porque fia de saber s ú : ^ r ^  
señá Pepa, que nosotres-.. vamos. 
tenemos güeña volunta, y emcuantieo que 
apañamos un .dórete, ya estard,oÁ' ein^cbán- 
dolo entre los.á»s. ¿No es verdá oste.-señá 
Pepa? Por ejemplo, del verbi-gracia.’ Hoy 
nos bebemos-ese macho, mañana traigo yo 
otro, y ya está su mercé empinando el codo... 
;No es verdá osté, señá Pepa? *

__Pero, hombre, Gazapón; si luego me ar­
rimas tú unos micos...

—No me diga su iikwcé á mí esa palabras, 
señoa Pepa, uu calé que yo tenga... No me 
suerte esas tonás. si no me quiere ver llorar 
aquí c*ia9 un borrego.

__Vaya, pus gUeao. Tírate pá acá y '^sca-
remos el jaramago en la tienda que estSIpor 
iiajo del santo. ' ''

—Mas que sea por encima. iJuyuyuyl 
¡Vivan lasmozag de empuje^,con un mejicano 
en el bolsillo! . ,

^  . '.Tíií
Recomendamos á nuestros leotores-larobra 

que ha publicado recientemente la acreditada 
casa editerial del_Sr. Manini. Este Jibro se 
titula La loca dét Buen Úeiir'O', ^eslájUe^o de 
interés y escrito. c«n u'ae-4 Ha^^^ii ^p -̂eri') es
cuatro leales.'
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EL TIO CONEJO.

El cabecíUt Adelantado ha tenido la ama*- 
bilidad de arrimar cuatro tíritos á cada uno 
de dos compañeros suyos que le estorbaban. 
Se cenoce que el tal Adelantado es hombre 
qne no gnsta que le hagan sombra, y que en- 
iretiene agradablemente sus ralos de ocio. 
Pnes macho ojo, hermanito Adelantado-, no 
Taya á hacer el diablo que el dia ménos pen­
sado te empechngues con algún otro cabecilla 
más adelantad* que tú, y te pesque la dclan- 
tera.

£ 5 ^

.sS>

CANTARES.

Muerto estoy por tus pedazos; 
mucho me gastas, morena; 
pero aunque tanto me gustas, 
más me gusta una botella.

Si quieres pasar la vida 
con alegría y contento, 
sienta plaza de empleado 
y come del presupuesto.

Si quieres que yo te quiera 
ba de ser coa condición, 
que me has de atracar al dia 
tres veces del peleón.

Si me pides, vida mia, 
no te podré complacer; 
que soy maestro de escuela 
y DO tengo ni nn calé.

Una cosa decir quiero; 
mas... [perdón, hermanos miosi 
que decirla no me deja 
este grano maldecio.

Varios curas gestionan áfín de que no sean 
mandados á Filipinas los agentes carlistas qne 
hacían circular El Cuartel Real-— ¡Conque 
gestionan ¿eh? ¿Y dice usted que los unos 
son curas, y los otros agentes carlistas?— Pues 
entonces que se acuesten deseuidados qne no 
irán. ¿A que no?

Las comisiones á guerra de las provincias 
Vascongadas, han dirigido á s i  majestad Tersa 
una exposición muy cariñosa, muy tierna y 
muy almibarada, diciéndole con toda la finara 
que puede hacerlo nn sacristán, que están re­
sueltos á no volverle á proporcionar un cén­
timo, por la sencilla razón de que ni lo tienen, 
ni saben de dónde sacarlo. Aquí se cumple 
aquello dc:~Mucho te quiero, perrito, pero 
pjm poquito.

£ L  TIO CONEJO.
Periódico semanal, satírico, político, que pasa de cas­

talio oscuro, y Fray Liberto, colección de acertijos, 
charadas, ele., etc.—Se iiufalican una vez á la semana 
cada uno.—Precios de susericion i  los dos periódicos; 
6 rs. trimestre, pagados anücipadamenle. en la Redac- 
cian, 6 remitidos por el correo en sellos de franqueo da 
S diez cénlimus de pcseia. No se reciben sellos de 
guerra. Se suscribe en Madrid, Corredera Baja, SO, 
principal izquierda.

riEN TíO  GENERAL DE NKGOCIpS.—COBRB- 
^d era  baja, 49, entresuelo, Madrid.—Prospectos grí- 
lis.—Se desean Corresponsales en las capitales de pro* 
vincia.—La correspondencia al director do dieho Centro.

MADRID: 18T&.
bnpi de Redro Kufiei, Corredera Baja, ( I ,
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